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El ¡(Hífü será sienipie adelantado y en metAlico ó en Mr A» di 
fácil cobro."CorresponsfUes en París, A. Lorette ra« Oaumariin 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre. 31. 
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LABORATORIO BACTERIOLÓGICO S 

Tratimlento modtrn» 
dt l i i 

mrarmedtde* 
oréniou y rabeldM 

CONSULTORIO MÉDICO 

Centrogeneraldevacunaciones 

Horas da curaalón 
y ctnsulta 

da 9 á II da la mañana 
y da 3 á 5 da la tarda 

JIIIJKAL.L,A UKL 1 I A B , » 3 

Vacunaŝ .—Z>« temerá centra In viruela, antirrábica y c«ntra lai en 
ff.rmedadts dt Us gnnadas. 

Sueros. -JVoj-m<-</, nafidiftf.rico, antifubc.rculof*. antiestreptoc»cc¡c», 
polivalente y 'irf'ficial d- Vhe.ron. 

Jugon urffánícox. Aplicación para el método Broten Séquard p»r la 
via hipudérmica y p»r la vía gdstrica. 

Tüdoa estos remedios se Ji[)litiHn fo «I Consaltoiio j'á dr>mi(!ÍI¡o,y so ex
pandan por CHJAS de. snis ó luás tut>os ü ampollas, á ios señores farmacéu
ticos.—Se practioin «nálisis 'le liiiuidüs orjíánicos, esputos, •'o 

Para informes y peJdos al O O C T U M G A N O I J>Ü 
M : U R . A I _ . L . A D E J l - i ü ^ A - R . , G3 
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po se liíi etica r^uilo de probarnos 
que ofrei'e el asunto dificultades 
grandes Anle ellas, se va desva
neciendo la esperanza que nos Hi
cieron concebir los últimos telegra
mas lie Manila que de ese asunto 
iiablaban. 

Sin embargo, no creemos (jue es
tén cerrados loilos los caminos pa
ra lograr lo que queremos y espe
ramos que él gol)ierno los aprove-
i'he todos. 

Lo exigen de consuno el deber y 
el dtíioro. 

LOS PfiiSIOHEIIOS ' 
Triste situación la que alravie-

sha los españoles que en hora acia
ga tuvieron la desgracia de caer en 
manos de los rebeldes fliipinos. M 
las gestiones hechas por el gobier
no ni las llevadas á efecto por cor
poraciones y particulares, para de
volverlos á la libertad y á la patria, 
han dado fruto alguno 

Guando las comisiones america
na y española discutían en París 
las condiciones del tratado de paz, 
abrigábamos la esperanza de que 
A su terminación quedarían en li
bertad los prisioneros; pero surgió 
la protesta tagala contra el ansia 
de dominio de los yankis y la in
fluencia de éstos quedó deshecha, 
resultando ilusoria la esj eranza 
que teníamos en que, por su me
diación, lograría España io que 
constituye desde hace nmchos me
ses su principal deseo: ver libres 
del martirio que sufren a aquéllos 
de sus hijos que en aras del honor 

nacional y de la integridad de l;i 
patria derramaron su sangre. 

La desgracia se ha cebado en 
esos infelices. Las gestiones he
chas para mejorar su suerte no 
dan resultado El general Ríos ha 
ce esfuerzos laudables para llevar 
á término la humanitaria empre
sa y tropieza á cada momento con 
obstáculos que impiden su trabajo, 
cuando no lo esterilizan. 

Se recurre al dinero y la oferta 
se estrella contraía ambición in 
saciable de los cabecillas, que pi
den cantidades fabulosas y auxilios 
materiales que no podemos dar 

Y el tiempo transcurre, el esta
do de prisión se prolonga, la repa
triación continúa y pronto tendrá 
término. ¿Quien proseguirá enton
ces la labor que lleva entre manos 
el generi.1 Klos? ¿Quién será el me 
diador entre España y sus anti 
guos subditos para alcanzar el res-
cale de los que no han dejado de 
serlo? 

Creíamos cosa fácil la libertad 
de nuestros compatriotas y el tiem-

liuis Vires. 

4 de Mstrz» 
Si á España corresponde la frjoria de 

haber sido la cuna del ilustro polígrafo 
valenciano Juan Luis Vives del Verkel, 

ó Luis Vives, oomo 
vulgarmente se le 
nama, sobre Inirla» 
térra pesa la res
ponsabilidad de ha
ber amargado sus 
ültimos dfas, no 
obstante ser ella la 
que más provecho 
sacó del saber de 
tan gran maestro, 
el más meritísimo 
de los cuatro que 

Gregorio Maynns califica de restaura
dores de las ciencias en España, «por 
haber sido el primero (|ue supo herma
nar la eseñanza de ana piedad sólida y 
escogida». 

Con deoir que nunca dejó de la mano 
los libros de estudio, ni la plu-na con 
que escribió las obras que han sido y 
son fuentes inagotables de saber, y que 
á posar de ello vio transcurrir los últi-, 
mos años de su preciosa vida en medio 
de espantosa miseria y de sin número 
de amargaras y dolores, llegando al ex
tremo de verse obligado A trabajar has-
la en sus últiiqos días para procurarse 

aumentos, el lector se formarA idea de 
lo qae fa6 tan glorioso hijo de España y 
da los tormentos que lo torturaron en el 
periodo de sa •xistancia en qoe todo 
debían haber sido dichas y ventaras pa
ra ól. 

En Valencia, población en que vio la 
luz primera, el .5 de Marzo d« 1493, es* 
tudió Vives gramática, griego y dere
cho, trasladándose á P<tris para conti
nuarlos, y al poco tiempo a Brajas, don
de toro por maestro al gran Brasmo y 
donde comenzó \ cobrar fama por sas 
escritos y también por spt batnas apti
tudes para la enseñanza, cosa qae le va
lló verse solicitado por varias Universi
dades para desempeñar cátedras, eli
giendo él la de Lovaina entre las que le 
ofrecieron. 

En Lovaina escribió, entre otras no
tabilísimas obras, la titulada «Contra 
los malos dialécticos*, y revisó y co
mentó los libros cde la Cladad de Dios», 
de San Agustín, trabajo dedicado á En
rique VIH de Inglaterra y que fué pro
hibido por la Inquisición, aunque des
pués, por gestiones de varios prelados, 
sé le levantó la censura. 

Tantollegóá indair en dicho monarca 
el talento de Vives, que le hizo ir,á sa 
corte para qae se encargara de educar 
á su hija Haría. Caando Enrique VIH 
se propaso anular so matrimonio oon 
Calalin* de Aragón, Vivos desaprobé 
tal propósito, eostándole sa coodopta 
verse aoasado de enemigo del r^y y en
cerrado en inmundo calaboso durante 
seis semanas. Al recobrar la libertad 
marchó á Brajas, y en osta poblaojón, 
lleno de achaques y viéndose obligado 
A trabajar constantemente para mante
nerse, vivió basta que un ataque do 
gota le llevó al sepulcro el 6 do Mayo 
de 1540. 

Hernando de Aeeredo. 
(Prohibida la reproducción.) 

LA 
LA DURACIÓN UK l A TIüA 

Una dü las cueslione^ más interesan
tes de cuantas pti>Ml I trata- la U'UJDCÍ i 
es indudablemente 11 'lut conoieino A 
la longevidad ávA hombre. 

Un célebre médica, intoiTogadu aour-

oa 
d) U edid qiií poli i'|alo*n7,ir ni 

li íinbro, dijo qu) el lnmbr'5 iii m i vo, 
sino que 8 j mita. Con cita forma liFpér-
bjlloa quoría expresar que al hornero 
vivirla muuhj más de lo que suele su
ceder si observara esorupaíojamante 'a* 
reglas de la higiene. 

Y efectivamente, es un hecho óoin-
probado el que, graeías á la higiene, «MI 
nuestros tiempos la vida hamana os 
diez años más larga que en los siglos 
anteriores. Aotuaimante, por térmín) 
medio, la vida hdmana dará ^9 afíbi, 
paro oomo hay que descontar la mor
tandad de los niños que por si sola as
ciende & 40 por 100 de la general^ os 
claro qae para los adultos se obtiene 
ana duración medía mucho mayor qa4 
la antes indicada'. 

Hay fundadas esperanzas de que eon 
los progresos siempre máydreS de la 
me licina y la íiigiene esté cerca el día* 
en qae podrá decirse qae ta dara<*.lón 
inudia de U vid>i hdmana es de cien 
años. 

Flourens, que escribió un célebre" li
bre acerca de la longevidad, jyreteddi!) 
que la duración normal de la vida ha
mana es de cien años. Apoyaba osta 
*liratatildB«n 1* teoría de i|ae la vida 
dobla durar oinoo jtoñ* el tiempo î ue 
el hombre «mplea «n ser adalto. Seg«ln 
él, laiedad «dalta se aloaoM eíaaodo las 
piessae a^tioaiares'de los graneas haeai»s 
están oompletaonato seldadas odii Li 
parte reatante de los hoosos, es deelr, 
aproximadamente á Im 20 aftas, 

Ría teoría ha resnidtado ya aumuru-
sas controversias, ^iniiHaxdag en «uan-
to la completa conexión de los diversoa 
huesos <lol cuerpo humano, se v«riñoa 
en ed.'uloii muy diferente). Mientras, 
por ejc.inpio 4» e fue lúa en el oíibito y 
el ¡zqui<'>ri, A !H <-(1 nt de 20 años, no se 
termina antes de loi 25 ó ki» ert la clavi
cula y lis vórtchriis. Curios do llirde-, 
loben IIJ t en li\ edad de 28 años la sutu- . 
ra completa (iol esiiMtión; y sulo A los 
30 años Si i-feulúa la do loa IIUCSUH ».->-
«M'o y coxis, pietoiuücndo (]U(.' el eriiue-
leto huniin^ no ostá deilnaívatncnte 
desarrolladiTi autos de los .'15 ó 40 años. 

Ahí qncila un oampo importante pn 
ra la cxplorrfctéii radííijírállca, os dcoir, 
por medio dp los rayos X. 

Ni la aürmación de l'lourens de que 
el hombre debí vivir cinco veces el 
tiempo qiidli.'^.empleado en desarrollar
se, ni la do Buft'ou de que la vida nor-

in.ium.ir—a»" -wi»,^:SU»ir*-«3<-:iti;"*f.4PlM«n ». 
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— ¿Quién ha salido de aqul.';haoe tres cuartos^de 
hora. 

—jTa, ta, ta! ba salido el aacriatan, que veofa de 
ver á la planchadora, y por cierto que han armado 
nn escíndalo de los buenos: ha salido la tia Zarza, 
que vinieron á llamarla para an aprieto de la taber
nera déla esquina; ba salido el alguacil, después 
de darle ana paliza a su mujer, aonqne dicen malas 
lenguas que no es sa mujer, slqp mujer de otro: ha 
salido el galgo de la tía Oartiuña.... 

-No, no, tio Ciríaco; yo bablo de personas que 
no aoostambran A salir por aquí: de personas prin
cipales. 

—jAh, sil una señora |muy hermosa; y digo que 
era hermosa, porque se la enganchó el manto en 
nn clavo de mí banquillo y la vi el rostro, que sino, 
n» se lo veo, porque venia muy rebozada, y era ru
bia, y nifia: an[sel. 

—¿De qué era el manto, tío Ciríaco? 
—De rica sarga nagra, tia Cereza. 
—¿T el vestido? 
—De damasco azul, qae valla an oaudal. 
—¿y quién la acompañaba? 
— Un hombre oomo do cínoaenta años. 
— ¿y se fueron? 
—¿Paes qué hablan de hacer? Echaron por la ca-

lU arriba. 

¿—Veis, señor, como esa dama no está eo la oasa? 
dijo la tía Cereza á Mr. de la Chaumiere. 

—Bien, bueno, dijo este de muy mal talante: va
mos 

—¿Y qué he ganado yo con tanta pregunta y tan-
la respuesta? dijo el zapatero, á quien dio en las na
rices algo ^ue olla A enredo. 

Mr. de la Chaumiere eobó un ducado en el ban
quillo, y emprendió la marcha hacia el otro patio de 
la casa. 

— Viváis mil años, señor, dijo el tío Ciríaco, y 
que todu se remedie y salga oomo vos queráis: yo no 
sé oomo hay quien se case: apostaré A que aquella 
niña es la señora esposa de este señor. 

XVI 

Mr. de la Chaumiere llegé Junto á MAroos Calde
rón, y le dijo: 

—Seguidme. 
Y echó A andar. -
MArcos Caldercn le siguié maquiualmente. 
Caando estuvieron en la oalle, Mr. de la Chau

miere le dijo: 
—Vos sabéis sin duda adonde ha ido Úrsula. 

' —¿Qo* sé yo adonde ba Ido esa ingrata, eaa oruel 

ta que se habla ido ron el buen mozo, nada habla 
dado que deoir en la vecindad. 

—Paea señor; dijo Marcos Calderón, bajando des
alentado las escaleras: ó vuelve, ó no vuelve: indu-
dablemente'ha de suceder una de estas dos cosas: sí 
vuelve, nos veremos las caras: yo la haié conocer 
que no es prudente burlarse de un baohillfr como 
yo; y en cuanto A avisar á Mr. de |f QttMtyniorê  se-
rAloque tase nn sabirc: si no vublv$, «9viisfi,a'gu 
na persona por los muebles, ¡porquiiem po cf.^n* 
Jer qo* ;deje perder su hacienda: ai .fl«e Vin^y,a 'o 
preguntaré: pero no, porijue al, que aejo pregunta, 
sí no se le paga no respondf: y, ya , ^ t«ngo t\i un 
maravedí segoviano partido por, la mlta4:, ^n ̂ p, 
me esconderé en lo profaoéJo del sagnaiiiidf,^frfn-
ta, y en cnanto renga>|gi»iea,,y, salK« o0jit,)^]iQbles 
le seguiré y ya veremos, , , „,,, ,i,, ,,„ 

Marcos Calderón puso en '̂eej^oíón m p̂ nAfpĝ ĵ n-
to, embozándose en un:Oscur«:aQporta)n49f^q,p^yo 
fondo se veía el caguán de la oaa* da vecí|idM«y *> 
fondo del patío la eerr*dA. ijnuerta d̂ lK<}mM'>o,aban
donado por Úrsula. .,,, , , ., Kt V 
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